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            	Para Ana y Adela, dos mágicas almas a las que siempre recordaré con cariño y amor, por su infinita paciencia y espíritu luchador, por esa inolvidable sensación de protección que transmitían, y que siempre me hacían sentir a su lado. Ellas fueron para mí, además de un modelo a seguir, un ilimitado ejemplo de solidaridad hacia los demás y un desinteresado espíritu de responsabilidad. Gracias a las dos por aquellos años de mi infancia 
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			Voy a empezar este libro haciendo un rápido homenaje. He querido llamar a  este homenaje "El monumento al carrete". 




			Y es que curiosamente, de los muchos cambios sufridos en fotografía en la última  década, las cámaras, como veremos más adelante, no han cambiado tanto. No han  cambiado drásticamente, salvo en la forma en que se guardan las imágenes, y en  algunos detalles extras; sus fundamentos siguen siendo los mismos. De hecho, a  veces cuesta trabajo distinguir entre una cámara analógica y una digital. 




			Pero quien sí ha sufrido, llorando y agonizando lentamente ante todo este deslumbramiento digital, ha sido el pobre y humilde carrete y todo lo que él lleva  asociado. 




			Tras muchos años deambulando por el mundo, por todos los hogares, esperando  ser comprado porque llegaba un viaje especial o un evento atractivo, un buen día  comenzó a ser el compañero olvidado de una polvorienta estantería, del que nadie  ya se acordaba. Sus cajitas, que en una época fueron brillantes y coloridas, empezaron a perder el color, a ponerse pálidas en los escaparates de las tiendas, ya que  nadie parecía prestar atención a este inseparable colega de antaño. 




			Laboratorios de revelado de todo el mundo vieron cómo se reducía sistemáticamente el número de rollos a revelar. Almacenes de carretes y cámaras analógicas que dejaban de venderse se fueron llenando, y así un largo etcétera de acontecimientos  que casi de la noche a la mañana dejaron a una gran parte de la industria fotográfica tambaleante debido al arrollador, contundente e imparable cambio digital. 
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			Me he pasado alrededor de veinte años de mi vida dirigiendo un comercio de fotografía, de aquellos en los que los clientes llevaban sus carretes a revelar. ¿Carretes? Sí, sí, carretes. Profunda palabra con la que denominamos a los rollos de película que había que ponerle a la cámara. Aunque hoy ya casi empieza a ser una palabra en desuso, el carrete ha sido durante muchas décadas la munición indispensable e insustituible de nuestras cámaras fotográficas. 




			Pues bien, aquellos carretes de toda la vida (que si usted es un lector muy  joven seguramente no le resulten familiares, pero seguro que habrá oído hablar  de ellos) eran rollos de 12, 24 y 36 fotos, que a pesar de ser costosos, y de no  dar para mucho, era lo que había. Pese a su limitado número de exposiciones y al  complicado proceso posterior al que había que someterlos, contribuyeron a que  siempre hubiera un recuerdo de aquel importante momento. Habiendo regentado  un comercio fotográfico, ya se puede hacer una idea de la gran cantidad de anécdotas que he atesorado. 




			No era difícil encontrar las fotos de la Navidad, los Reyes Magos, las de la Semana  Santa, algún cumpleaños y hasta las del verano, todas en el mismo carrete. ¡Y qué  remedio! Había que sacarle el máximo partido a su limitado número de exposiciones, había que pensarlo bien antes de apretar el disparador, porque el rollito era  corto y el precio alto. Había que mimar esa foto con mucho cariño, apuntar bien y  pensárselo antes de apretar el disparador. Tres fotos para el cumple del nene, tres  de la cena de Navidad, cuatro o cinco de la graduación de Paquito, otras poquitas  del viaje a Málaga, y un minucioso cálculo para tener un recuerdo de cada momento  familiar. Claro que siempre estaban aquellos súper aficionados, que hacían 36 fotos  en cada evento. Todo un récord, 36 fotos ¡No está nada mal! 




			Todavía recuerdo que algunos clientes me solían preguntar: "¿Por qué las fotos me han salido de color rosado, o verdoso?" Claro, eran las fotos del verano, pero no las del verano pasado, no. ¡Eran las del verano de hace dos años! Esas imágenes habían estado allí dos largos añitos, y a veces incluso más. Lo raro era que todavía saliese algo, porque aquellos "carretes", aunque casi nadie lo sabia, tenían su fecha de caducidad: eran como las medicinas. Los clientes, que no conocían ese dato, muchas veces me  miraban extrañados, como diciendo:¿caducidad? 
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			Cada día una nueva cara, de extrañeza, alegría, desconsuelo, y es que en esa época de la fotografía, de la  que apenas han pasado unos pocos años, sí que éramos  torpes, y no es que ahora hayamos avanzado mucho más, pero al menos la fotografía ha dado un cambio  tan monumental, un cambio de 180 grados, ahora  lo único que se necesita para ser fotógrafo es ser  atrevido. 




			Muchas situaciones tras aquel mostrador. Recuerdo  que a veces, alguien aparecía con el rollo abierto, medio colgando, liado en una  servilleta, ¡a plena luz! Lo desliaba frente a mí y me comentaba ingenuamente:"No  veo las fotos, ¿es normal?". En un intento frenético de proteger el patrimonio fotográfico de aquel ingenuo cliente, daba un salto por encima del mostrador:"Pero  Señor, ¿qué haceeee? ¡Que las fotos se le velarán!". Si es que quedaba alguna a  salvo... ¡uf! ¡Qué desastre! Pero claro, era todo tan complicado. 




			Una simple fotografía se convertía en todo un complejo mundillo. Los carretes se  velaban a la luz, se deterioraban con el sol, caducaban, duraban poco, eran caros, complicadísimos de poner y quitar de la cámara. La puesta del carrete era todo  un logro; hasta que llegaron aquellas cámaras japonesas de rebobinado automático había que darle vueltecitas a una manivela. Aún así, había que ¡abrir la tapa  con cuidado!, ¡guardar los carretes en un bote o en la nevera!, y después de todo  este largo calvario, teníamos que esperar uno o dos días, a veces más para ver los  resultados. Constituía todo un ritual lleno de tensión, estrés, impotencia, paciencia  y aunque no siempre, a veces la satisfacción final. 




			Toda una serie de inconvenientes que sin duda se veían compensados por los  beneficios que nos creaban unos bonitos recuerdos del nene apagando las velitas  de la tarta de cumpleaños. 




			Poco a poco, afortunadamente aquellos procesos se fueron acortando a lo largo  del tiempo, y cada vez aparecían más cartelitos de revelado "Servicio en una hora". El proceso se hizo más rápido y más cómodo, pero igualmente costoso y limitado  en cuanto al número de fotos que podíamos disparar. 




			Era la famosa época de cortar las cabezas por los fallos del encuadre y dejar a  alguien fuera de la foto por error, o simplemente la época de olvidarse de cargar la  cámara y pasarse todo el año haciendo fotos de todos los acontecimientos familiares, pero sin que hubiese carrete dentro, y… llevarse la gran decepción de llegar  al establecimiento después de un largo año de espera y oír cómo el dependiente  del estudio le decía:"¡Pero esta cámara no tiene carrete! ¡Opppsss!". Creo que  esta noche dormirá en la calle. 




			Miles de fotos impresas, en brillo o mate, porque si no las imprimías no las podías  ver: si no las llevas a revelar no puedes disfrutar de ellas. Luego hay que pegarlas  en un álbum, ordenarlas o ponerlas en un cajón para que en cualquier ratito de  ocio podamos pegarlas o conservarlas como un tesoro. Tampoco se podía perder ni  dejar de prestar atención al negativo. Era muy importante, lo necesitaríamos para  todo: si querías sacar copias tenías que llevar el negativo a la tienda. 




			Nadie podía escapar de aquellos procesos, de aquel sistema. 




			



			 






			
LA CLAVE 




			



			 






			No se engañe, aunque la fotografía es una profesión, y de las que requieren  varios años de estudio, de práctica e inversión económica, nosotros en todo este  terreno lo único que queremos es hacerlo lo mejor posible, que se note la diferencia  del antes y el después de leer este libro. 




			No se trata de dejar de ser torpes en esto de la fotografía, porque no lo somos, se trata de dejar de cometer torpezas, que dicho sea de paso a todos nos ocurren, y eso es algo que podemos conseguir. Necesitamos una buena dosis de sentido  estético, seguir unas pocas normas básicas, y cómo no, un poquito de entendimiento  para dominar los controles con los que cuenta nuestra cámara. 




			Yo suelo comparar la fotografía durante mis seminarios con la elaboración de un  suculento plato de cocina. Una de las primeras diapositivas que suelo mostrar en  mis presentaciones es una suculenta paella, cocinada por mí. Y comento: Pensemos  en una paella, para prepararla necesitamos un recipiente apropiado al número de  comensales que tengamos, también necesitamos ingredientes que distribuiremos  de forma adecuada. Una fotografía es algo parecido a un plato que debemos aprender a cocinar; primero seguiremos una receta, intentaremos en todo lo posible, y poniendo de nuestra parte, que ese plato tenga nuestro toque personal. Como  en todo, aquí también hay una gran dosis de gusto personal, en cuanto a la forma  de elaborar el plato. Por ello, tendremos más éxito cuando nuestra creación tenga  más seguidores que disfruten de ese toque suyo. 




			La luz está formada por los fotones, lo único que necesita saber de ellos, es que  son unas diminutas y microscópicas bolitas que componen la luz que vemos. Esas  pequeñas pelotitas forman la imagen, y están dando vueltas por el aire. 




			A la luz le encanta la idea de entrar por el agujero de la cámara fotográfica, y quedarse allí pegada al sensor, (lo que antes era el carrete) aprendamos pues a  aprovechar hábilmente esa ventaja. 




			Los fabricantes con gran acierto, incorporaran dispositivos que permiten un  control adecuado de la luz que entrará en la cámara. ¡Eso es estupendo! no necesitamos saber cómo funcionan todos estos controles, pero sí cómo se usan. 




			Como fotógrafo profesional y docente, permítame darle un dato: una cámara  estándar, de las normalitas, dispone de más de 50 posibles funciones o combinaciones; una profesional puede tener más  de 500. Pues bien, necesito que se aprenda unas dos o  tres de todas ellas. No le pido mucho, ¿verdad? 
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			De todos modos, de esas pocas que le pido que se aprenda, siempre tendrá la opción de  conectar el automático. El  número de funciones a utilizar se podría, en ese  caso, ver reducido a no  más de dos: mirar y disparar. 




			Tengo que darle un dato más: se llama composición. Hablaremos de ella en la segunda parte de este libro. Le adelanto que es la función más importante, y  consiste en la habilidad de colocar los elementos de la imagen de tal forma que muestren lo que usted desea. El objetivo es que resulte una composición agradable y ordenada de la imagen. Una vez compuesta la imagen disparamos. 




			Este concepto, el de la "composición", es tan importante que me atrevo a  aﬁrmar que no es mejor o peor fotógrafo quien domina a la perfección su cámara,  o quien técnicamente la maneja con destreza, sino quien mejor capta el sentido artístico, combinado con unas pocas habilidades técnicas para plasmar una escena que inevitablemente llame nuestra atención. 




			Un momento. ¿Sabe usted que necesitará un ordenador? Imagino que sí; se lo recuerdo por si acaso, porque no puede escapar a esto. Será una necesidad,  pero tranquilo, eso lo dejaremos para después. Quizás en la segunda parte de su aprendizaje. 




			La fotografía digital, como fórmula ya casi única, requiere de algunos complementos para que se puedan materializar sus resultados, es decir, verlos. Entre ellos,  un ordenador personal, más o menos soﬁsticado, un programa sencillo de edición o visionado fotográﬁco, y poco más. 




			No se preocupe mucho por todo ello. Desde aquí, y una vez que aprenda todo lo necesario para sus tomas fotográﬁcas, ha de perderle el miedo a todo este interesante mundo; lo demás vendrá solo. Por ahora, la idea es que sin necesidad del ordenador personal, usted consiga una buena foto, y posteriormente con el uso de la edición fotográﬁca, pueda mejorarla. 
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FOTOGRAFÍA DIGITAL 
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			El término "fotografía" es una combinación de dos palabras.  La palabra "foto", que proviene etimológicamente de "luz", y la palabra "grafía", que es algo así como pintar o escribir. Por tanto,  fotografía signiﬁca pintar o escribir con luz. Lo primero es la luz, que es todo, lo máximo que los fabricantes pueden hacer por nosotros.  Es la aliada o la culpable de una buena, regular o mala foto. 




	    	Pero, ¿qué signiﬁca digital? La palabra "digital" viene de dígito  ("dedo" en latín), que es un concepto numérico basado en ceros y unos. Cuando una cámara es digital, se denomina así porque la imagen se graba en forma de números, de ceros y de unos. Hoy todo es digital. 


	    	

	    	Digital o no, la luz siempre es la luz y la forman los fotones, esas diminutas y microscópicas pelotitas que viajan por el aire esperando a ser recolectadas por nuestra cámara, concretamente por el sensor. Estarán siempre detrás de todo lo que a fotografía se reﬁere. Esas pelotitas, los fotones, forman la imagen que capturamos.  




			Para entender la fotografía con facilidad hay que prestar atención a dos factores básicos y muy simples, los cuales se producen al mismo tiempo y que son la base de este invento. 




			Muy a pesar de la increíble evolución que caracteriza al mundo de la fotografía,  esos dos factores aún siguen siendo inalterables. 




			Hoy estos dos factores ocurren de modo electrónico. Antes, en otra época,  se dieron de forma analógica, es decir, por medio de una combinación química y  mecánica. 




			Veamos esos dos factores. El primero: si en una habitación oscura hacemos un agujero por el que entre luz y ésta se proyectara en una pared frontal, tendríamos una imagen procedente del exterior de la habitación, esto es, la forma más básica de cámara fotografía. 




			Pues bien, éste es el primer fenómeno para poder llevar a cabo una fotografía,  tan simple como eso, tener un espacio oscuro o compartimento al que se le ha practicado un agujero para que entre la luz. 
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			Desde el siglo V a.C. existen referencias que documentan este fenómeno y sin duda podría encontrar una gran cantidad reseñas con tan solo poner en el navegador la palabra "Pinhole", que es como se conoce a este invento milenario. 




			Durante muchos años se le ha llamado "cámara oscura" y fue usada por artistas de la talla de Leonardo da Vinci para realizar bocetos que luego se convertirían en dibujos o pinturas. 




			Piense en una cámara fotográﬁca cualquiera, ya sea con un precio ridículamente bajo o desorbitadamente alto: un teléfono móvil con cámara, una cámara de juguete, una desechable, una cámara profesional o cualquier artilugio que sirva para hacer fotos, y en todos ellos siempre se dará este primer principio: un agujero por el que entra la luz proyectándose en una superﬁcie interna. Entendiendo esto comprenderíamos el primero de los dos fundamentos para obtener una fotografía. 




			El segundo requisito que precisamos es ser capaces de poder ﬁjar la imagen proyectada en el interior de tal manera, que quede ahí para poder verla más tarde. 




			Este segundo requisito fue el que más "dolores de cabeza" produjo a nuestros antepasados. Hasta ﬁnales del siglo XVIII no consiguieron ﬁjar la imagen proyectada por la cámara.  




			El invento de mantener que una imagen se proyecte se le atribuye a Joseph Nicéphore, a principios de la segunda década del siglo XIX. Niépce fue un físico francés que trabajaba en esta idea. 




			Si yo le dijese que Niépce tardó 8 horas en realizar la exposición de una de las dos primeras fotografías conocidas en la historia, quizás usted todavía no termine de entender cómo puede darse esa circunstancia; pero tranquilo, dentro de unas líneas entenderá en qué consiste esto del tiempo de exposición. 




			En deﬁnitiva, toda la historia está repleta de intentos y mejoras para que la combinación de los dos factores se produzca del mejor modo posible, pero es desde este momento, cuando la imagen comienza a plasmarse permitiendo su perdurabilidad, cuando se habla del concepto puro de fotografía. 




			Líneas y líneas de historia a las que tendríamos que dedicar muchas páginas para poder contarla con todo detalle, ya que desde entonces todo es una constante mejora del que es sin duda uno de los inventos más revolucionarios que nos ha permitido revivir momentos históricos, felicidades, tristezas, relativamente todo.  Documentos de incalculable valor para sus protagonistas. 




			La fotografía además es un arte, que crea entusiasmo, reﬂexión, expresión,  originalidad, pasión y del que hoy nadie pasa indiferente, o puede escapar. De una  u otra manera todos, sin excepción, caen rendidos a sus pies. 
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LA CÁMARA FOTOGRÁFICA 




			



			 






			Quédese con los conceptos. Quiero que entienda todo esto de una forma muy simple, ya que si lo hace así, entenderá más fácilmente todo. Esto de la fotografía es fácil, créame. Tiene mucho de sentido común. Cuando tenga una cámara en sus manos y todo le resulte de lo más lógico y simple, sentirá una gran satisfacción.  




			Consultará el menú y comprobará cómo todos esos conceptos le resultan familiares.  Después, claro, estará la mayor o menor soﬁsticación de cada modelo; el que tenga un GPS incorporado, el que detecte si usted está despeinado o no, que hable al oído como si de un robot se tratase, repita automáticamente la foto si cerró los ojos y un largo etcétera de soﬁsticaciones y automatismos, pero para lo básico, básico, confíe en mí, no va a cambiar entre los millones de modelos. Moraleja: Apréndase y  quédese con los conceptos. los conceptos. 
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			Hoy por hoy, hay tantos miles de modelos en el mercado (calculo que si contamos todas alcanzarán el millón) que es totalmente imposible conocerlas todas. 




			¿Qué es pues la cámara? La cámara es un compartimento, una caja más o  menos grande y bonita, donde se sitúan los elementos necesarios para hacer una  fotografía. 




			La cámara, como objeto en sí, puede ser de plástico, ﬁbra, metal, madera,  aluminio, oro o cualquier otro material, también puede tener distintos tamaños.  Podría ser pequeña como las cámaras de los espías, del tamaño de un alﬁler de corbata, o muy muy grande como la famosa "Mamut", una cámara americana construida en el siglo pasado que pesaba más de 600 kilos, y que es considerada la cámara más grande del mundo. 




			Dentro de esa caja, vamos a ir poniendo elementos que sirvan para capturar y  controlar la luz, la imagen. Entre esos elementos estará, cómo no, el agujero del que le hablé anteriormente, donde colocaremos el objetivo, una lente que nos ayude  a situar la imagen de forma correcta. En lugar de un carrete tendremos un sensor, que será el que reciba la imagen. 




			Uno tras otro irá así, disponiendo todo lo que necesitamos para capturar una  imagen. Lo verá tan claro que si usted se decide, hasta podría construir una. 




			



			 






			
CUERPO DE LA CÁMARA 




			



			 






			Pues bien, a esa caja la llamamos "cuerpo", cuerpo de la cámara, y contiene  los elementos necesarios para que la luz entre dentro de ella, de un modo ordenado y controlado. 




			Los dispositivos y mecanismos que permiten que la luz entre dentro de la cámara  en su justa medida son los denominados controles de la exposición. 




			El siguiente elemento importante de la cámara fotográfica se llama lente u  objetivo, y está colocado al frente del agujero por el que entra la luz. 




			La misión del objetivo es la de controlar la imagen para que quede proyectada  en el plano interior donde está el sensor, lo que antiguamente era el carrete. 




			Los objetivos se dividen en grupos, según sean estos capaces de capturar más  o menos espacio de la imagen, por ejemplo un angular es un objetivo que captura  mucho de lo que tiene delante, un teleobjetivo captura cosas que están a largas  distancias, y así todos los objetivos tendrán su nombre propio, que vendrá dado  en milímetros. 
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			Pero antes de hablar de las lentes, a las que dedicaremos una sección propia, sigamos viendo qué más hay en el cuerpo de la cámara. 




			



			 


			

			



			
BOTÓN DE DISPARO 
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			Tenemos un botón de disparo, que sirve  para hacer la foto y recuerde que debe pulsarse  siempre con suavidad.  Ese botón es muy  sensible: si lo aprieta con fuerza puede que las fotos le salgan movidas, esto es, con una ligera y  desagradable vibración que las estropea.  Entonces tenemos el botón de disparo. 




			Pero, ¿qué es lo que hace el botón de disparo? ¿Recuerda el agujero  del frontal de la cámara? Pues ese agujerito está cerrado y cuando usted aprieta el disparador lo que hace es abrirlo, con lo que las pelotitas, los fotones, la luz, en deﬁnitiva la imagen, entraría dentro del cuerpo para ser capturada. Importante botón este, ¿verdad? Por eso hay que tratarlo con suavidad, y no ser impaciente a la hora de presionarlo. 




			El botón de disparo tiene dos posiciones que debe conocer. La primera es un paso intermedio que informa a la cámara de que usted tiene la intención de hacer una foto, en ese primer impulso se activan una serie de elementos del equipo, como la lectura de la luz y el enfoque de la lente; el segundo impulso, es la acción de hacer la foto. Recuerde, por lo tanto, no apretar el disparador hasta el fondo de golpe y porrazo, púlselo suavemente con un ligero movimiento primero hacia abajo,  y seguidamente termine de apretarlo para cuando quiera hacer la foto. 




			Los botones de disparo en algunos modelos, llevan asociado un retardador, de modo, que si lo que desea, será la propia cámara la que haga el disparo tras un pequeño espacio de tiempo, permitiéndole a usted poder colocarse en la foto. A  este retardo en el disparador que en algunos modelos puede ajustarse se le llama auto disparador. 




			Otra parte importante es el visor. ¿Visor? ¡Claro! ¿Qué usted tiene una cámara que no tiene visor? ¿Es porque la imagen se ve en una pantalla digital? Ése es su visor, sin embargo otros muchos modelos, y todas las profesionales, tienen visor, hablemos de él. 




			



			 






			
VISOR 




			



			 






			El visor es una ventana por la que se ve la imagen hacia la que apunta su cámara.  O sea, ahí en el visor es donde se compone la imagen, ahí es donde deberá de prestar atención si no quiere que alguien salga sin cabeza. Ojo pues al visor. 
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			Existen muchos tipos de  visores, es más, tantos como  cámaras de fotos. Unos son más grandes que otros, eso depende de la marca y el modelo. 






			Los visores se dividen en dos grupos, los ópticos y los digitales:  El óptico o también llamado  ocular, es ése que hay en el cuerpo por el que usted tiene que aplicar el ojo. El digital es el pequeño monitor que la cámara lleva en el cuerpo. Aquello que los hace diferentes es lo siguiente, el que la imagen que usted ve, pase por el interior del objetivo, o simplemente sea la imagen de lo que la cámara tenga delante. Déjeme que le ponga el ejemplo del dedo. 
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			Si usted pone el dedo delante del objetivo, y cuando mira por  el visor no ve el dedo, eso es porque ese visor no ve a  través del objetivo sino por fuera de este. Ahora bien,  si cuando mira por el visor  ve el dedo delante del objetivo, entonces es que su visor  le muestra la misma imagen que el objetivo. 








			Ya sabe por qué a veces podemos hacer fotos con la tapa puesta, y no darnos cuenta de ello: porque su visor no le muestra la imagen a través del objetivo, con lo que usted no se daría cuenta de que el objetivo estaba tapado. 




			Si su cámara tiene una pantalla o visor digital, y también un visor del tipo de ventana, (óptico) situado en el cuerpo, cerciórese de este detalle a ﬁn de evitar un continuo error indetectable a primera vista. 




			Hay un par de cosas que hacen del visor LCD una herramienta adorable. Una, la llamada LIVE VIEW (visión en vivo) que consiste en que el visor muestre una imagen viva, en directo de lo que sucede frente al objetivo, usted no tiene que esperar a  ver la imagen, sino que la está viendo continuamente, como si se tratase de una cámara de televisión. Cuando toma la foto, congela ese momento y el visor LCD le muestra el plano ﬁjo especíﬁco que acaba de fotograﬁar. 




			La otra cosa que encontrará en la mayoría de las cámaras es dicha pantalla (LCD)  donde visualizar los distintos menús de control del equipo, algunas tienen dos de esas pantallas, una en la que sólo verá los elementos de control que será usualmente más pequeña, y el monitor propio de visionado de las imágenes, también llamado LCD, este nombre que suena a droga sintética, y cuyo signiﬁcado es la abreviatura de "Cristal Líquido Digital". 




			Estos visores funcionan como pequeñas pantallas mostrando la imagen que viene desde el exterior, están compuesto por píxeles, diminutos puntos que forman la imagen como si de un mosaico se tratase. La calidad de estos diminutos visores LCD está en función de cuántos de esos píxeles los conformen, a medida que el número de puntos es mayor la calidad también es mayor y el precio, ¡claro! 




			Los visores LCD pueden ser móviles, o ﬁjos, los móviles le permitirán orientarlos hacia posiciones que le faciliten la toma de la foto, incluso podría estirar los brazos para conseguir hacer una toma por encima de la cabeza. Verá cámaras con visores LCD,  incluso situados en el frontal, lo que facilita el autorretrato,  ya que usted apunta la cámara hacia sí mismo, se estará viendo como si de un espejo se tratase, haga la prueba y  compuebe el resultado.  
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EL MENÚ. UN MUNDO DE ICONOS 




			



			 






			Tal y como hemos visto, el visor digital o también llamado LCD, además de servir  para ver la imagen, tiene otras funciones, su misión es doble; siendo el cuadro de  mando el centro de control de su cámara, sirve para revisar, borrar, grabar la imagen, y también para asignar a nuestro equipo toda la serie de funciones o ajustes que el  equipo disponga, es el cuadro de control, el cuadro de mando de un equipo fotográfico, digital. Algunos de esos menús pueden parecer confusos y liosos, pero en  realidad no es así. Es un sistema como otro cualquiera de ordenar la información: una vez entendida su dinámica, todo está ahí de forma intuitiva. Mi consejo es  que no se deje intimidar por las miles de funcionalidades de un menú, sino que se  ajuste a unas cuantas funciones básicas, y con el tiempo y a medida que las "necesite"; en el caso en que esto ocurra, preocúpese entonces de seguir avanzando en  conocerlas más a fondo. 




			El menú de un equipo digital se divide comúnmente en varias partes. Salvando  las variaciones entre unos y otros equipos, las más comunes son: 




			



		





			1.Menú de conﬁguraciones básicas: También llamado menú de ajustes iniciales, donde aparece el idioma, la fecha y hora, el lugar del mundo  donde usted se sitúa, los colores con los que quiere que se le muestren los  avisos, si desea que el equipo pite cuando hace la foto, si quiere que el LCD  se ilumine, y así todo un grupo de cosas que personalizan su cuerpo con  respecto a otro. En general, este tipo de opciones son más una cuestión de  preferencias que algo que realmente afecte a sus fotos. Es algo así como  ajustar la posición del asiento del coche cuando va a conducir: hace que la  conducción resulte más cómoda. 




			



			





	    	2.Menú de disparo: En este menú encontrará las típicas funciones para  realizar el disparo, como podrían ser, el retardo del auto disparo, la toma  macro, desconexión del autofoco, también llamado temporizador. El auto  disparador varía de un equipo a otro, aquí puede ajustarlo desde un tiempo  ﬁjo, digamos 10 segundos, hasta tiempos variables, o conectar un sistema  de disparo por medio de control remoto. Dentro del menú de disparo puede ajustar la cámara para que el disparo se produzca en secuencias de varias imágenes consecutivas, foto a foto, ráfagas. Otro de los posibles cambios a realizar desde el menú de disparo podría ser las opciones en cuanto, a  modalidad vídeo, y sus distintos formatos, etc. 
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			Si duda alguna, una de las mágicas soluciones que todos los fabricantes  de equipos han incorporado en los últimos años es el llamado modo de  escena. Ésta es sin duda una de las mejores soluciones en cuanto a la  huida del sistema automático total, aportando calidad en los resultados. Hablaré de él extensamente en breve. 




			



			 






	    	3.Submenú de reproducción: En este menú se aparecen aquellas funciones necesarias para la reproducción de la imagen. Mostrar esta como pase  de diapositivas, incorporar en la imagen informaciones como la fecha y la  hora. Desde aquí incluso podremos hacer ajustes en el color, conversiones  a blanco y negro, reenfocado adicional, y así sucesivamente. No se asuste  ante la multitud de "servicios" ofrecidos por algunos equipos; hágame  caso, infórmese sobre los distintos grupos en los que se dividen los menús, y quédese con las cuatro cosas que más utilice. 




			



		



	    	He visto equipos que exceden en mucho las necesidades más habituales, y  creo que esto no es más que una maniobra de marketing, que muy pocas  veces tiene utilidad. 




			



			





	    	4.Submenú de grabación: Aquí entre otras cosas, lo que tiene es un sistema de grabación parecido al de un ordenador, el "guardar como", ¿sabe  a qué me reﬁero?, por si no lo conoce el "guardar como" es una función  muy habitual de un ordenador que le indica cómo debe ser guardada una  imagen. Desde aquí, le diremos a la cámara cómo queremos que grabe la  foto, si con la máxima calidad, es decir, con todos los megas de que esta  disponga, o por el contrario podríamos optar por grabarla a la mitad, para  ganar el doble de espacio. 




			



			





			Previo a hacer fotos, ajustamos la calidad de grabación y en el momento en  que hacemos la foto. La cámara grabará la información en la tarjetita, con  la calidad preasignada en este submenú de grabación. Importante, ¿verdad? Y lo es por dos razones: 




			



			





			•Una porque a medida que más calidad le asignamos, más espacio ocupará en la tarjeta. 




			



			





			•Y la otra, porque a mayor calidad estamos pidiendo más resolución,  mejores fotos, mayor tamaño que podremos conseguir si decidimos que queremos que esa foto se imprima después. 




			



			





			Dentro de unos instantes le contaré de qué va esto de los megas; con lo que podrá enlazar este sub-menú de grabación con lo que realmente puede hacer por usted, como las imágenes con una calidad más o menos grande. 
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	    	Al almacenado de una imagen digital con una extensión y un tamaño determinado se le llama formatos de grabación. Normalmente, estos formatos de grabación consisten en un nombre, que la cámara asigna automáticamente, seguido de n punto, y fianlmente las letras que definene el archivo de grabación. Por ejemplo, N123F1.JPG. Las denominación N123F1  es el nombre que la cámara ha asignado a la foto, después el punto y el  formato, que en este caso es un JPG. Ese nombre es aleatorio, es su equipo  quien establece el nombre, aunque en algunos equipos, parte del nombre se puede personalizar. Los formatos de grabación sirven para racionalizar  el uso del espacio de las tarjetas, y para optimizar la utilidad que vamos a dar a las imágenes. Se dividen en formatos con pérdida o compresión y  formatos sin pérdida, por lo tanto sin compresión. 




			



			





	    	 En los formatos con compresión, lo que hace el equipo es dividir y comprimir la imagen para aprovechar mejor el espacio que ésta ocupa. Por ejemplo, si una imagen ocupa 10 MB, el equipo la podría comprimir en 5 MB, con lo que ocuparía la mitad. 




			



			





	    	Los formatos comprimidos tienen esa ventaja, la de ocupar menos espacio  en las tarjetas, pero el inconveniente de que al comprimir y luego descomprimir hay una ligera pérdida de calidad en la imagen, todo hay que decirlo,  esta pérdida no es exageradamente apreciable. 




			



		





	    	La extensión más universal en los formatos de archivo y la que siempre está en todas las cámaras, se llama JPEG. Dentro de ella, puede haber muchos tipos de compresión que las cámara para hacerlos más fáciles de entender los dividen en letras, como las tallas de las camisetas, así por ejemplo  podría encontrar, M, L, S etc. Cada fabricante tiene unas letras descriptivas distintas, pero siempre siguiendo ese orden, primero el archivo máximo, y  los demás reduciendo, comprimiendo el tamaño para hacerlos más pequeños. Estas categorías se refieren al tamaño, más grnade o más pequeño. Más o menos comprimido. 




			



			





			5.  Submenú de ajustes del usuario: Este submenú se ve más a menudo en equipos profesionales, o semi-profesionales, y es un área donde el usuario puede guardar ajustes requeridos con frecuencia. Desde aquí se extienden o reducen el número de los elementos que conforman otros menús. 




			



			 






			
LAS PILAS Y BATERÍAS 




			



			 






			Todo el conjunto de cámaras fotográﬁcas cuyo funcionamiento está basado en la electrónica, requiere de alimentación para poder funcionar. Ya no se entiende un equipo sin necesidad de pilas, o baterías. Las cámaras digitales, sean del tipo que sean, tendrán que estar provistas de un sistema de alimentación que le permita trabajar. Los sistemas de alimentación están basados en dos fórmulas, las de las baterías especíﬁcas al modelo y las que usan pilas convencionales, tipoAA, AAA, R6, etc. 
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			En caso de que su cámara utilice el sistema de baterías, el fabricante le incluirá junto con el equipo una batería recargable y un cargador para que la recargue  cuando esta se agote. Las  baterías recargables se miden en mA.  




			 A  medida que este valor es más  alto, la capacidad y duración de esa batería es mayor;  por ejemplo, para un mismo voltaje (digamos 5,6 voltios) una batería de 1600 mA tendrá menos duración que una de 2200 mA. Lo normal es que el equipo incluya una de tipo medio o bajo, "obligándole" a que adquiera una batería extra, o mejor, una vez que haya pasado un tiempo. 
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			Un dato importante con respecto a las baterías es la "memoria". La cámara lee el estado de la batería y por medio de un icono en forma de batería dividida en segmentos, ésta le muestra el estado de la carga de la misma. Cuando su carga es baja, usted sabe que tendrá que recargarla para poder seguir haciendo fotos.  




			Pues bien, ocurre a veces que la batería envía una señal errónea al lector de control de carga, éste le indica que la batería está bien de carga, y usted claro, va y se lo cree, sin embargo cuando está haciendo fotos, la cámara de repente empieza a avisarle que se queda sin batería. ¡Vaya!, ¿qué ha pasado? Yo pensaba que la batería estaba bien, y claro el siguiente paso es tener que dejar de hacer fotos por falta de batería.  




			Lo que ha pasado es que su batería tenía una "memoria" equivocada, que confundió al lector de carga produciendo el fallo. 




			Las baterías cada vez tienen menos esa memoria residual y los sistemas  funcionan mejor a la hora de leer la carga, pero le aconsejo que de cuando en cuando descargue sus baterías totalmente y las vuelva a cargar desde cero, para asegurarse que este problema no le surja. 




			Muchas cámaras compactas no usan baterías recargables especíﬁcas, sino pilas de las convencionales. A mí personalmente me gustan más las de este tipo, ya que ante un eventual problema de alimentación puede comprar pilas en casi cualquier comercio (es más, si no tiene un lugar donde recargar la batería de su cámara, pone unas simples pilas y sigue funcionando).  




			



			 






			
LA TARJETA DE MEMORIA 




			



			 






			La sustituta del carrete, la que ha dejado a nuestro humilde y viejo compañero el carrete abandonado en un rincón, y sin derecho al retorno, es la tarjeta de almacenamiento digital, por ahora es la reina de la ﬁesta. En lugar de guardar 12, 24 ó  36 fotos, almacena grandes cantidades, 100, 200, 1000, 2000, 5000 fotos, etc. 




			Pero, ¿cómo va esto? La tarjeta digital no requiere revelado, ni utiliza alimentación eléctrica, es un dispositivo electrónico que proviene de un invento de Toshiba llamado memoria ﬂash. La tarjeta recoge la imagen, los píxeles captados por el sensor, y los almacena de modo electrónico, de tal modo que usted puede una vez grabados, visionarlos y borrarlos voluntariamente "tantas veces" como quiera. 
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			Las tarjetas de memoria son diminutos discos duros estáticos de almacenamiento, compuestos por material de estado sólido, se fabrican con distintas capacidades, según modelo y diseño. Dado su razonable precio es fácil disponer de un  variado número de estas tarjetas. En función de la necesidad en cuanto a número  de imágenes que desee capturar podrá tener una o varias. 




			Personalmente, le recomiendo que tenga al menos dos de ellas. En caso de que  salga de viaje, y no tenga la posibilidad de descargarlas, puede usar una como alternativa: es algo así como disponer de más de un carrete en el maletín. 




			En el mercado hay un casi "estandarizado" número de tarjetas, siendo algunas  de ellas más populares que otras. Elegir una tarjeta que no sea de las populares  podría causarle una pequeña complicación en caso de precisar ese específico modelo momentáneamente, pudiéndose ver en dificultades para localizarlo, lo que  no dejaría de ser un problemón. 




			Debe prestar mucha atención al modelo de tarjeta que usa la cámara que va a adquirir. 




			Si se decantó por comprar una cámara profesional, o semi-profesional, va a  notar que en la mayoría de los modelos el tipo de tarjeta utilizada es el mismo, existe por así decirlo un modelo semi estándar, y se encuentra con más frecuencia  es esos modelos de cámara, son las llamadas SD y las CF. 
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			Precisamente entre las tarjetas de memoria más populares, SD abreviatura de la palabra inglesa Secure  Digital, destaca por encima de las demás por el volumen de  cámaras que la usan. 




			La tarjeta SD es la que a mí personalmente me gusta y me parece bastante ﬁable, práctica, además de la gran variedad de capacidades disponibles, es fácil de encontrar y con un precio razonable. 




			Una peculiaridad de este tipo de tarjeta es que incorpora un pequeño interruptor  incrustado en la carcasa para evitar borrados accidentales. 




			Pregunte o compruebe cuál es el tipo de tarjeta que usa la cámara fotográﬁca que le ha gustado, asegúrese que usa un modelo de tarjeta digital con una  variada cantidad de opciones, precios y tamaños. Cada marca usa un tipo de tarjeta concreta, y muchas usan el mismo tipo, por eso coloqué unas comillas cuando  escribí la palabra "estandarizado". En esto, como en otras muchas cosas, los fabricantes no terminan de ponerse de acuerdo. ¡Si el carrete levantara la cabeza! 




			La capacidad de la tarjeta viene dada igualmente en megas, de tal modo que puede almacenar las imágenes captadas por el sensor. 




			El cálculo es de lo más simple. Si su cámara es de 10 megas, su sensor captura 10 megas y sus fotos son de 10 megas. Luego necesitará una tarjeta que capture como mínimo 10 megas en adelante. Si su tarjeta tiene 100 megas podrá capturar 10 fotos de 10 megas, así sucesivamente.  
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